ORACIÓN LUTERANA

“Me has hecho infinito, pues ése es tu deseo. Una frágil vasija que vacías una y otra vez y vuelves a llenar con renovada vida. 

Has llevado por montañas y valles esta pequeña flauta de caña, y con ella has tocado melodías siempre nuevas. 

Al inmortal contacto con tus manos mi pequeño corazón se desborda de alegría y da nacimiento a palabras inefables. 

Tus dones infinitos llegan hasta mis minúsculas manos. Los años pasan, Tú sigues fluyendo a raudales, y sigue habiendo espacio en ellas que llenar”. 

(Anónimo).

